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    Este libro está dedicado a Margaret Hamilton… Pero no a la bruja de El mago de Oz, sino a la programadora. Margaret Hamilton fue una ingeniera de software muy importante en la NASA, que trabajó en el proyecto Apolo y escribió el código que nos colocó en la Luna. El programa que Margaret escribió aquella vez era más complicado que lo que cualquiera de nosotros jamás vaya a escribir, con potenciales peligros más nocivos de lo que cualquiera de nosotros jamás vaya a tener que enfrentar… Y lo hizo todo con herramientas tan primitivas que sería lo mismo decir que lo hizo a través de la magia. Y le funcionó a la perfección.


    De hecho, ¿saben qué?


    Este libro también se lo dedico a la bruja.
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    UNO


    Mari, dónde estás? El restaurante está por llenarse!


    Marisa Carneseca hizo una mueca y luego respondió.


    Estaré allí tan pronto como pueda. Solo dame un minuto.


    Un minuto?, le reprochó su padre. Nuestra fuente de trabajo se viene abajo, y nuestro hogar pende de un hilo, y tú necesitas “un minuto”?


    Sí, respondió Marisa. Ya casi termino. Estaré allí enseguida.


    Puso los ojos en blanco e inmediatamente después se arrepintió de haberlo hecho. La interfaz de su djinni podía soportar el movimiento involuntario de los ojos, pero un gesto tan dramático como ponerlos en blanco y llevarlos hacia atrás (y Marisa había actuado muy dramáticamente) era tan desastroso como desplazar torpemente el dedo sobre una pantalla táctil de una punta a la otra. Las aplicaciones y los íconos en su visión se balanceaban ahora por todos lados, esparciéndose y alcanzando todos los rincones de aquel café tan elegante en el que se había sentado. Parpadeó rápidamente sobre cada uno de ellos para devolverlos a su lugar correspondiente. Lo más importante era la lista de órdenes para el almuerzo: cada persona que enviaba una orden al Solipsis Café dejaba un rastro digital, y ella había estado esperando allí en la red del café para revisar todas esas órdenes a través de su djinni, una supercomputadora implantada directamente en su cerebro. Las órdenes de almuerzo aparecían cada algunos segundos en una lista que su djinni proyectaba en sus implantes oculares. La lista parecía flotar en el aire frente a ella, aunque nadie más podía verla, claro.


    Y eso resultaba bastante práctico, porque espiar la red de alguien más era ilegal.


    Marisa encontró la conversación con su padre y la arrastró hasta el centro de su visión. Un mensaje brillaba justo al final, de tono molesto, y esperaba una respuesta.


    Es la hora más transitada del almuerzo, ­morena. No podremos hacerlo sin ti.


    Sé que es la hora del almuerzo, respondió Marisa. Por qué crees que estoy donde estoy?


    Porque… no quieres ayudarnos con el almuerzo aquí?


    Marisa se aseguró de no revolear tanto los ojos esta vez. En su lugar, cerró los ojos y apretó bien fuerte los puños, frustrada. Era tan típico de su padre colocar esas pausas en sus mensajes. Era casi como escuchar su voz pausando en el medio de una oración.


    Abrió sus ojos otra vez y miró la mesa frente a ella, y su ensalada. De repente, se sintió culpable de estar allí. Su familia en verdad la necesitaba en San Juanito, su negocio familiar, y ahora se sentía aun más culpable por haber comprado aquella ensalada. No la quería, pero no se hubiese podido quedar allí dentro si no consumía nada. Miró hacia la pared detrás de ella. Justo del otro lado, a casi un metro de distancia, el camarero de Solipsis Café estaba sentado en su escritorio, ajeno a su curiosidad. Un ataque directo habría sido demasiado fácil de detectar, y es por eso que necesitaba estar tan cerca. Ella no se había logueado a la red del café, estaba literalmente leyendo las señales inalámbricas mientras volaban por todo el lugar. Volvió a mirar la lista de pedidos, esperando que justo la que necesitaba apareciera antes de que su padre perdiera la

    paciencia. Nada aún... Al menos su padre todavía no había descubierto su ubicación…


    Estás en el centro? Jamás llegarás a tiempo.


    Marisa miró el techo y sacudió la cabeza. Los localizadores de GPS eran parte de los controles parentales que sus padres habían habilitado cuando le compraron su djinni, tal como habían hecho con sus otros hermanos también. Marisa había eludido la mayoría de esos controles hacía años, pero debía tener mucho cuidado con las señales más obvias, como su ubicación, o sería muy fácil ser descubierta. Y sabía que sus castigos serían raudos y despiadados. Una vez, hasta habían llegado a apagar su djinni por completo, dejándola totalmente desconectada. Le dio escalofríos el solo pensarlo. Algún día, ella misma podría pagarse el plan y podría hacer todo lo que quisiera. Pero ahora eso estaba muy fuera de su alcance.


    Apenas iba a poder pagar aquella ensalada.


    No solo sé que estás en el centro, siguió su padre. Estás en Solipsis Café!


    Lo sé, fue su respuesta.


    Sus ensaladas cuestan diez yuanes cada una. ¡No podemos comer almuerzos de sesenta ­dólares!


    ¡Lo sé!


    ¿Utilizaste mi cuenta para pagar por eso?


    Papi…


    Vendrás a casa ya mismo, muchacha.


    Y no puedo comerme esta ensalada?, disparó Marisa. Me costó sesenta dólares!


    Su padre no respondió durante unos segundos, y Marisa se lo imaginó despotricando en voz alta con quien fuera que estuviese lo suficientemente cerca como para escucharlo… Su madre, lo más probable, y alguno de sus hermanos que ya estuviera cumpliendo con su turno en el San Juanito. Es decir, toda la familia, pensó Marisa, porque solo Marisa-la-hija-problemática, sería tan mala persona como para escaparse durante la hora más concurrida del almuerzo un día sábado. Miró con desagrado su ensalada aún intacta. Luego, pinchó un pimiento con el tenedor y lo llevó de mala manera a la boca. Sus ojos se abrieron gigantes ante la sorpresa.


    –Santa vaca, ¡esto es delicioso! –dijo en voz alta, y enseguida miró a su alrededor para ver si alguien la había escuchado. La mayoría de los otros comensales estaban con sus miradas perdidas en algún punto del espacio, leyendo o viendo algo en sus propios djinnis, pero un hombre aparentemente de ­negocios la miró de forma extraña. Marisa se volvió a su ensalada, deseando poder hacerse un bollo y desaparecer.


    Otro mensaje saltó en su djinni. Esta vez, el mensaje era de Sahara, la mejor amiga de Marisa y su compañera de equipo en los juegos de realidad virtual.


    Dónde estás?


    En el infierno, respondió Marisa.


    No, ya busqué allí.


    Sahara rentaba el apartamento ubicado encima del restaurante de la familia de Marisa, por lo cual le resultaba simple aparecer y desaparecer a su antojo.


    Podría decirse que tu padre anda por allí escupiendo las uñas que se va comiendo.


    Ten cuidado. Aparécete seguido y te pondrá a atender mesas.


    No sería la primera vez que lo intenta.


    Tu identificador no se ha movido, escribió el padre de Marisa. Por qué no estás moviéndote? Se suponía que estarías en el tren a casa en ESTE INSTANTE. Acaso no fui lo ­suficientemente claro?


    Marisa cerró el mensaje y volvió a echarle una mirada a la lista de pedidos.


    Estoy en el centro, le dijo a Sahara. Probó otro bocado de su ensalada. Este es el puesto de vigilancia más costoso que jamás haya tenido pero, maldición, esto está delicioso!


    Solipsis?


    Claro.


    Jamás he comido allí.


    Un nuli mesero planeaba cerca de ella. Se trataba bási­camente de un dispensador de agua fría con cuatro aspas y un sensor. El nuli apuntó el sensor al vaso de Marisa, decidió que necesitaba una recarga y echó un chorro de agua fría.


    Estoy comiendo la ensalada de pimientos asados, envió Marisa, probando otro bocado.

    Los pimientos están bien… Debo admitir

    que los de papá saben mejor… Pero el aderezo de la ensalada es increíble.


    Cuán increíble puede ser? Es solo un ­aderezo.


    Marisa levantó la pequeña taza de plástico en la que había venido el aderezo y escurrió lo que quedaba sobre sus vegetales.


    Es como si un koala bebé viese a su madre por primera vez y sus lágrimas de felicidad se deslizan por un arcoíris y luego unos ángeles besaran cada gota antes de colocarlas gentilmente sobre mi ensalada.


    Esa es la descripción menos sanitaria de una comida que jamás haya oído.


    Créeme. Come aquí una sola vez y querrás lágrimas de koalas bebé en todo lo que comas por el resto de tu vida.


    Sigamos. Crees que podrás encontrarlo?


    Marisa no dijo nada, mientras observaba la lista de pedidos una vez más. “Encontrarlo”. Hablaban de Grendel, un hacker que habitaba los rincones más oscuros de la red. Era un criminal, uno muy peligroso; aunque el interés de Marisa era algo un poco más personal. Observó su brazo izquierdo, completamente mecánico del hombro hasta la punta de los dedos. Su verdadero brazo lo había perdido en un accidente de

    tránsito cuando tenía solo dos años de edad. La causa de ese

    accidente (increíble creerlo, pero en esa época los carros ­debían conducirse en forma manual) era solo una de las preguntas sin respuestas sobre aquel día. El misterio aún más grande era por qué había estado en ese carro tan particular después de todo. El carro de Zenaida de Maldonado, la esposa del jefe del crimen más importante de todo Los Ángeles. La mujer había colocado a dos de sus hijos y a Marisa en el asiento trasero. ¿Por qué Marisa había estado allí? ¿Por qué Zenaida había apagado el autopiloto? Y luego, cuando Zenaida murió en aquel accidente, ¿por qué su esposo había culpado al padre de Marisa?


    Marisa jamás había conocido a alguien que asegurara conocer la verdad sobre lo que había sucedido quince años atrás, excepto Grendel. Ella y sus amigos lo habían contactado hacía unos meses, y Marisa había estado intentando ubicarlo desde ese entonces. Finalmente, lo localizó con una dirección IP. Era la única pista que tenía. Si iba a seguirla, debía estar aquí, en este momento, observando esos pedidos.


    Hubo otro mensaje. Y otro.


    Pero ninguno era el que ella esperaba.


    Estarás lista para la práctica de esta noche?, escribió Sahara.


    Debería, respondió Marisa, distraída. Si mi ­padre no me quita mis privilegios de jugar ­Supramundo por haber faltado al trabajo.


    Eres el corazón del equipo, exclamó Sahara, lo cual no era cierto, pero fue lindo que lo dijese. Marisa sonrió, sin quitar los ojos de la lista de pedidos. Apareció otro mensaje de su padre, pero lo cerró sin leerlo.


    Quiero intentar una nueva estrategia esta noche, escribió Sahara. Doble Junglera. Te mantendrás en la cima, fingiendo que defiendes a Anja, mientras ella desciende para ayudar a Fang a deslizarse por las alcantarillas y destruir la bóveda enemiga de una manera más rápida y feroz.


    He leído sobre algunos equipos europeos que lo han intentado, dijo Marisa. Pero esos siempre intentan ideas locas…


    Se detuvo en mitad de la oración. Envió el mensaje sin pensar y concentró toda su atención en la lista de pedidos. Había uno que acababa de llegar de KT Sigan.


    Sé que suena algo alocado, escribió Sahara, pero nunca sabes qué funcionará y qué no hasta que lo intentas.


    Tengo uno, respondió Marisa. Parpadeó sobre el pedido y obtuvo los detalles.


    Genial, respondió Sahara.


    No importaba de quién había venido la orden, solo que era de

    un empleado de KT Sigan. Sigan era una de las compañías

    de telefonía más grandes del mundo y proveía de ­acceso a ­Internet a millones de personas alrededor del globo, incluyendo esa dirección IP que Marisa había conectado con Grendel. Si pudiera ingresar en su sistema, podría averiguar quién era y dónde se encontraba, no solo en la red sino también en el mundo real. Sería el salto más grande que había dado hasta el momento en su búsqueda. Pero hackear a una compañía internacional de telecomunicaciones no sería algo sencillo, y tampoco demasiado seguro, así que Marisa había decidido comenzar por el café: la seguridad cibernética allí era mucho más baja y, si era paciente, podría obtener muchísima información.


    Como, por ejemplo, el código de seguridad de un empleado de Sigan que ordena su almuerzo.


    Marisa leyó los detalles del pedido: provenía de alguien llamado Pablo Nakamoto, quien había ordenado una ensalada César con pollo y había dado por dirección el Puerto 9, en el tercer piso del edificio de KT Sigan. En algún lugar de la cocina del café, un chef estaba armando la ensalada y preparando el condimento que la acompañaría, y luego colocaría todo en una bolsa de plástico y un nuli delivery lo llevaría por las calles hasta el Puerto 9, donde Pablo Nakamoto se lo comería dentro de su cubículo. Escondido detrás del pedido, había algo mucho mejor: su información financiera encriptada y el camino que su orden había recorrido en el servidor para llegar a destino. Eso último no estaba encriptado. Marisa siguió ese camino a la inversa y así llegó hasta la fuente, hallando no solo su identificador personal sino también el código de seguridad que el servidor había utilizado para procesarlo. Eran solo unos números, una gran cadena de unos y ceros… pero eso sería más que suficiente. Marisa lo usaría para loguearse en el sistema de KT Sigan, enmascarada como Nakamoto, y encontraría todo lo que necesitaba.


    Otro ícono rojo saltó en su visión: era su padre llamándola otra vez.


    Marisa apretó los dientes, echó una mirada a la información, desesperada por seguirla… pero la guardó en un archivo de notas y se desconectó del servidor del café. El servidor de Sigan seguiría allí esa misma noche, pero su familia la necesitaba ahora mismo. Guardó lo que quedaba de su ensalada, saboreó por última vez el delicioso aderezo y salió corriendo.
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    DOS


    Marisa colapsó en su cama. Estaba agotada. La mayor parte de su vida la había vivido en el apartamento justo encima del restaurante, donde Sahara residía ahora. Pero, hacía algunos años ya, ella y su familia habían logrado ahorrar el dinero suficiente para comprar una casa más grande ubicada a casi un kilómetro y medio del restaurante, y a Marisa le había tocado tener su propia habitación por primera vez en su vida. Estando recostada en esa habitación ahora, exhausta luego de un largo día sirviendo mesas, se preguntó por cuánto tiempo más podría conservarla. Tanto su casa como el restaurante se encontraban en el barrio El Mirador, en Los Ángeles, y El Mirador se estaba viniendo abajo. Su familia había hecho todo lo que estuvo a su alcance. Recortaron los gastos, resignaron lujos… Pero todo eso no había sido suficiente. Un restaurante solo generaba dinero si la gente pagaba por comer allí; y, día tras día, más gente en El Mirador se volvía demasiado pobre como para poder siquiera ir a uno. Claro que la electricidad era gratuita la mayoría de las veces; cada edificio en la ciudad estaba cubierto por árboles solares. Pero había otras cosas también esenciales, como el agua y el acceso a Internet, que se habían encarecido demasiado. Mientras tanto, todos parecían estar perdiendo sus trabajos, que ahora pasaban a estar en manos de los nulis. La única razón por la cual San Juanito aún tenía meseros humanos era porque los padres de Marisa tenían cuatro niños que todavía podían usar como mano de obra gratuita; pero incluso así, su restaurante ahora también se estaba viniendo abajo.


    Marisa se quitó los zapatos y masajeó sus pies y sus pantorrillas para intentar deshacerse del dolor antes de quedarse dormida. ¿Cuánto tiempo más podrían conservar su casa? ¿Cuánto tiempo más Marisa podría estar en aquella habitación? Relajó sus piernas y se echó hacia atrás, mirando al techo. Bao, uno de sus amigos más cercanos, había ayudado a la economía de su familia interfiriendo en las cuentas de los turistas en Hollywood y realizando microtransacciones. Ese era el nuevo mundo de los carteristas tecnológicos. ¿Cuál sería el futuro de Marisa?


    Su amiga Anja, por otro lado, era la hija de uno de los hombres más ricos de L. A. Marisa sabía que ese no era su futuro.


    Era el año 2050. Los habitantes de Los Ángeles tenían tecnología prácticamente ilimitada. Aun así, la mayoría de ellos continuaba en la lucha por sobrevivir. ¿Por qué el mundo no podía ser más justo?


    Observó el cielo hasta que todo se volvió demasiado borro­so, y despertó con los rayos del sol que atravesaban las cortinas de su ventana.


    –¡Despierta, Mari! –gritó su madre–. ¡Debemos estar en la iglesia en una hora!


    Marisa volvió a cerrar los ojos con fuerza y movió los hombros lentamente y en diferentes direcciones para estirar las articulaciones. Le llevó un minuto darse cuenta de que ya era la mañana. La noche había pasado en un abrir y cerrar de ojos, y creyó notar que no se había movido un milímetro de donde había caído la noche anterior. Sus piernas aún colgaban de un lado de la cama y, mientras las movía, sentía el hormigueo recorriéndolas desde las rodillas hasta los talones. Se quejó, demasiado cansada como para llegar a enojarse, y luego rodó sobre un costado y se colocó en posición fetal.


    La madre de Marisa, Guadalupe, abrió la puerta, apurada.


    –Apresúrate, chulita. ¿Qué haces usando jeans? Hoy es domingo, mija. Debemos ir a la iglesia.


    Marisa se sentó en la cama y entornó los ojos para filtrar la luz. Luego, señaló su camiseta del San Juanito con ambas manos.


    –¡Te quedaste dormida sobre tu ropa de trabajo! –exclamó Guadalupe, abriendo el armario de par en par. Era una mujer de gran tamaño, con un cabello que estaba entre el rubio y el amarillo. El nuli de limpieza llegó tras ella, rondando e intentando recoger algo de ropa, y esta vez Marisa no llegó a tiempo a elegir su camisa favorita. El nuli la tomó con una de sus garras de goma y la colocó en un canasto para ser transpor­tada hasta la lavadora. Marisa refunfuñó un momento y volvió a tirarse en la cama, cubriéndose los ojos con el brazo.


    –Te lo digo todas las semanas, Mari –continuó su madre, eligiendo entre la ropa en el armario–. Pero no tienes un solo vestido que puedas usar para ir a la iglesia. Solo porque hay una banda allí tocando, no significa que sea una discoteca.


    –Puedo usar el vestido verde –dijo Marisa desde debajo de su brazo.


    –No, no puedes usar ese vestido –replicó Guadalupe–. Se termina a la mitad de tus muslos. Pero el vestido azul estaría bien.


    –Odio el azul.


    –Entonces deja de gastar el dinero que recibes en vestidos tan ordinarios. Nadie va a la iglesia a mirarte el trasero.


    –Puedo pensar en tres personas que sí –dijo Marisa.


    –Claro –respondió Guadalupe, mientras arrojaba el vestido azul y un par de zapatos negros sobre la cama–. Pero no son la clase de personas que quieres que lo hagan. Ahora levántate.


    Marisa volvió a quejarse, pero esta vez debió admitir que su madre tenía razón. Omar Maldonado, por ejemplo, podría apuñalarse a sí mismo con una percha de alambre y a ella no le importaría.


    –¿Qué hora es?


    –Tienes una computadora en el cerebro –dijo Guadalupe, dirigiéndose con prisa hacia el pasillo–. Puedes averiguarlo por ti misma. Ahora métete en el baño antes de que Pati te gane de mano, o no quedará nada de agua caliente para ti.


    Marisa suspiró cuando por fin estuvo sola y en paz por un momento, mientras su madre y todas sus quejas se movieron al cuarto de su hermana junto al suyo. Disfrutó de esa paz por un momento, contemplando la gloriosa posibilidad

    por un solo segundo de poder volver a dormirse. Pero optó por

    restregarse los ojos, tomó su vestido y caminó hacia la ducha. Llegó allí solo dos pasos antes que Pati y cerró la puerta mientras su hermanita de doce años agitaba la manija.


    –¡Déjame entrar! –se quejó Pati–. Puedo hacer pis mientras tú te bañas.


    –No tardaré –le respondió Marisa.


    –¿Me dejarán salir antes? –preguntó una voz masculina, y Marisa dio un alarido y se dio vuelta. Sandro, su hermano de dieciséis años, estaba peinándose el cabello frente al espejo; ya se había bañado y vestido. Claro que él ya estaba listo.


    –Vamos –dijo Marisa mientras abría la puerta–. Vete de aquí.


    –Gracias –respondió Sandro, y salió del baño sonriendo.


    –¡Gracias a ti! –añadió Pati, y se apresuró a meterse en el baño tan pronto como su hermano salió. Cerró la puerta y comenzó a desvestirse–. Buenos días, Mari. ¿Cómo estás?


    –Por el amor de Dios… –Marisa sacudió la cabeza, cerró los ojos, se metió en la ducha y corrió la cortina–. ¿No puedo tener un solo segundo de privacidad?


    –Aún tienes tu ropa puesta dentro de la ducha –gritó Pati.


    –Lo sé –se quejó Marisa–. Solo… No me sigas hasta aquí, ¿está bien? O juro que cargaré todos los virus en el mundo y los instalaré en tu cerebro de una vez.


    –Encontré un virus ayer –dijo Pati muy alegremente–. Intenté atraparlo, tal como tú siempre haces, pero creo que mi programa no estaba funcionando bien, porque el virus se escabulló en mi memoria activa y me pasé la tarde entera limpiando mi djinni. Ahora necesito tu ayuda con mi tarea porque estamos aprendiendo números binarios en la escuela y no le encuentro el sentido. La profesora dijo que dos es igual a diez, y que dos ni siquiera existe, y eso es lo más tonto que jamás haya oído decir. Necesito que me expliques…


    Marisa calló en su cabeza a su hermana, se desvistió y se duchó mientras la niña seguía con su explicación casi sin detenerse a respirar. Cuando cerró el grifo, Pati aún seguía allí firme, elogiando las virtudes de algún virus nuevo que había encontrado en línea, y Marisa se envolvió en una toalla mientras ella y su hermanita intercambiaban posiciones. El monólogo de Pati continuó desde la ducha, y Marisa se miró en el espejo. Su cabello parecía un nido de aves oscuro, y las puntas rojizas ya comenzaban a decolorarse. Había llegado el momento de teñirlo nuevamente. O tal vez probar un color diferente. Excepto que la tintura costaba dinero, y la botella de tintura roja aún estaba por la mitad. Así que sería rojo otra vez. Pero no esta mañana. Se quedaría decolorado un día más. Se secó y se vistió, mirando con desprecio el estúpido vestido azul. Y luego se dirigió a su habitación para intentar desenredar su cabello.


    –Hola, Mari –dijo Gabi, su otra hermanita. Mientras

    que Pati era una bola de energía, su hermana Gabi, de catorce años, era prácticamente un fantasma. Y no porque la gente la ignorara, sino porque ella era quien solía ignorar a todos los demás. Avanzó por el pasillo, luciendo su top beige y una falda negra con el vuelo suficiente como para parecerse a la de una bailarina clásica. Las clases de ballet de Gabi habían sido uno de los lujos que la familia había tenido que resignar más recientemente. Y, desde ese entonces, Gabi buscó siempre la oportunidad de recordarle a toda la familia, de manera pasivo-agresiva, lo desastrosa que había sido esa decisión para su vida. Ahora que la estaba mirando un poco más de cerca, podría jurar que el conjunto entero de Gabi era uno de sus trajes de danza de una de sus presentaciones del año anterior. La perdió de vista cuando bajó las escaleras, y Marisa regresó a su habitación para maquillarse.


    No había siquiera pensado en la información sobre KT ­Sigan hasta ese momento, cuando su madre hizo un último recorrido por la casa, arrastrando consigo a todos los miembros de la familia hasta tenerlos a todos reunidos en la planta baja.


    –¡Vámonos! –gritó Guadalupe en español, mientras los empujaba­ hacia afuera. Marisa se pasó el cepillo por el ­cabello una última vez antes de tomar los zapatos y colocárselos mientras se apresuraba a alcanzar a todos los demás, que estaban siendo arrastrados hacia la puerta de entrada. Parpadeó para abrir en su djinni la nota donde había guardado los datos encontrados, maldiciendo el haberse quedado dormida tan temprano la noche anterior. Sin embargo, antes de poder hacer algo con esos datos, Marisa ya estaba afuera, bajo el fuerte sol de California. Y su padre ya los había reunido a todos.


    –¡Quiero ver una fila, familia Carneseca! –vociferó ale­gremente–. ¡Mírense, qué lindos!


    Buen día, escribió Sahara.


    No hay tiempo, respondió Marisa, desechando el mensaje con un parpadeo. Iglesia.


    –¿Tuviste una larga noche? –preguntó Sandro, parándose justo detrás de Marisa. La iglesia estaba al menos a un kilómetro y medio de distancia, y no había dinero para pagar todos los boletos del autobús, así que tendrían que caminar.


    Ay, sí, escribió Sahara. Diviértete.


    –No –dijo Marisa, intentando seguir el hilo de todas sus conversaciones al mismo tiempo–. Me quedé dormida tan pronto como llegué a casa.


    –Tal vez había algún tipo de sedante en esa ensalada tan deliciosa –respondió Sandro.


    –Cállate –le contestó Marisa. Se concentró en sus notas sobre la seguridad de Sigan, esperando poder aprovechar la caminata para hacer algo más productivo, pero casi inmediatamente se tropezó con una baldosa rota en la acera–. ¡Madre de…!


    –¡Ay, qué feo! –exclamó la abuela, tomándola del brazo derecho y sosteniéndola antes de que cayera–. Eso que tienes ahí es una boca, no una alcantarilla –la madre de Guadalupe había vivido con ellos desde que se habían mudado a la nueva casa, y una de las pocas ocasiones en que la mujer salía a la calle era para ir a la iglesia.


    –No puedo creer que te haya oído –murmuró Sandro.


    Marisa esperó a que su abuela reprendiera a Sandro por esa falta de respeto. No la llamaban la Bruja por nada. Pero claro que lo único que ella llegó a escuchar fue la impertinencia de Marisa y no la de su hermano. Sacudió la cabeza, consideró analizar los datos, pero terminó por cerrar la nota y guardó el archivo. Ya se había raspado la punta del zapato, y su abuela la tomaba del brazo como un nuli con la pinza rota. Tendría que resignarse a una mañana con la familia antes de poder registrar la red de Sigan. Se tomó fuerte del brazo de su

    abuela y suspiró.


    –Ay, abuelita –dijo–. He tenido uno de esos días...


    –Solo has estado despierta por una hora –respondió la abuela.


    –He tenido una de esas semanas, entonces –se corrigió Marisa. Miró el raspón en su zapato–. Una de esas vidas, mejor dicho.


    –¿Por qué siempre usas ese vestido azul? –preguntó su abuela–. Si yo tuviese tu trasero, usaría siempre el verde.


    Marisa sonrió por primera vez esa mañana.


    –Te amo, abue.


    Los siete Carneseca avanzaron hacia la iglesia, ya sudando en sus ropas incómodas. Marisa, sus hermanos, su madre, su abuela y, a la cabeza, el padre de la familia, Carlo Magno Carneseca. El único que faltaba allí era el hermano mayor, Chuy, quien se había apartado de todos en la familia excepto de Marisa, pero incluso la relación entre ellos dos estaba tensa ahora. Chuy había abandonado la casa hacía ya muchos años, y ahora vivía junto a su novia y su hijo de un año. En situaciones como esta, Marisa lo extrañaba incluso más de lo usual. Pero, mientras que Chuy decidiera seguir siendo parte de una pandilla (La Sesenta, la más peligrosa de todo El Mirador), su padre jamás le permitiría regresar al hogar. Chuy era demasiado orgulloso para regresar, de todas maneras.


    Los hombres son idiotas.


    Omar estará allí?, escribió Sahara.


    En la iglesia?, preguntó Marisa. Es probable.


    Si le deslizas al sacerdote algunos yuanes extra, lo condenará al infierno?


    Crees que Omar necesita ayuda para llegar al infierno? Marisa sonrió apenas.


    Solo quiero tener todas las bases cubiertas, dijo Sahara.


    Deja de hablar de Omar, respondió Marisa. Estoy yendo a la iglesia. Necesito tener pensamientos reverentes.


    Qué hay, mis perras sexy?, escribió Anja.


    Su mensaje apareció en la esquina de la visión de Marisa, fusionándose automáticamente con el de Sahara para crear una sola conversación.


    Shh!, la reprendió Sahara. Marisa está intentando ser reverente.


    Lo siento… Qué hay, perras reverentes?


    Lo digo en serio. Cerraré esta conversación y las bloquearé a ambas.


    Pero entonces te perderás de oír mis noticias, escribió Anja. Y son tanto grandes como trascendentales.


    No son esos sinónimos?


    Marisa también tiene noticias, escribió Sahara.


    Sí?


    Encontré un código de seguridad de Sigan, explicó Marisa.


    Toll, respondió Anja. Ella y su padre habían llegado de Alemania hacía un año, y usaba tanto el alemán como Marisa el español. Ella sabía que esa palabra significaba “genial”, pero hasta allí llegaba su alemán. Qué encontraste cuando ­ingresaste?


    No he hecho nada aún, explicó Marisa.


    Entonces deja de perder el tiempo en la iglesia. Encontremos a Grendel!


    Esa es una gran noticia, escribió Anja. Pero mi noticia es mucho mejor.


    Cómo se supone que podré concentrarme en Jesucristo si ustedes dos parlanchinas no dejan de hablar?, rio Marisa.


    Muy bien, entonces, escribió Anja. Exijo que tengamos una reunión. Tan pronto como Fang y Jaya despierten, convocaremos a la orden más sagrada de las Cherry Dogs.


    Estás diciendo que todo el equipo se reúna en Supramundo?, preguntó Marisa.


    Que así sea, dijo Anja. En el gran procesador celestial.


    O se está riendo de ti, respondió Sahara, o en verdad tiene muy buenas noticias. Solo habla así cuando es algo serio.


    Es seriocísimo, dijo Anja. Qué palabra más estúpida, por cierto.


    No es una palabra, respondió Sahara.


    El inglés es un idioma tonto en general, continuó Anja.


    Échale la culpa a Sahara, entonces. Yo soy mexicana, envió Marisa.


    –Hemos llegado –dijo Sandro, codeando sutilmente a ­Marisa. Así fue que volvió al mundo real y vio la gran iglesia amarilla, amenazante frente a ellos. La mayoría de los habitantes en El Mirador estaban justo sobre la línea de pobreza, si no era por debajo, pero los Maldonado sabían cuándo dejar su dinero en proyectos relacionados con la comunidad, y la iglesia que habían construido como un gigante tributo a Dios y a ellos mismos en partes iguales era uno de esos proyectos. Su ojo capturó una fila de autocarros negros girando la esquina. Eran dos Dynasty Falcon andando junto a un brillante Futura Sovereign. Eso solo podía significar una cosa.


    Me tengo que ir. Don Francisco está aquí.


    Marisa parpadeó una vez y cerró la conversación. Luego, miró a su padre. Él siempre quería llegar temprano a la iglesia para evitar esta situación: estar en la acera al mismo tiempo que sus archienemigos. Si bien Francisco Maldonado odiaba al padre de Marisa, Carlo Magno lo odiaba mucho más a él.


    Ella se moría por saber por qué. Hasta consideró abrir el archivo de Sigan otra vez, pero se contuvo.


    –Parecen como salidos del estreno de una película –dijo Gabi.


    Guadalupe la codeó firmemente, señal universal para “­Cierra la boca o yo misma haré que la cierres”.


    Sergio fue el primero en bajarse de uno de los carros; no del Sovereign, sino del Falcon que estaba enfrente. Era un buen carro, pero estaba armado más para denotar poder que lujo. Además, en El Mirador, servía como vehículo para transportar a los sicarios de los Maldonado. Sergio era el hijo mayor de Don Francisco y siempre llevaba puesto su uniforme de oficial de policía cuando iba a misa, ya sea porque era lo más lindo que tenía para vestir o, Marisa asumía, porque simplemente disfrutaba destacar la autoridad de su familia. Recuerdan que nos pagan todos los meses para que los protejamos, ¿verdad? Bueno, también somos la policía. Por lo tanto, nadie podrá detenernos. Sergio ayudó a su esposa y a sus niños a salir del carro y los condujo hacia la iglesia mientras la puerta del Sovereign se abría. Omar también descendió, de un brinco y con una sonrisa maliciosa. Él era el más joven de los ­Maldonado, solo un año mayor que Marisa, y no podría haber sido más diferente de su hermano. Mientras que Sergio actuaba como si fuese el dueño de la iglesia, Omar lucía como si lo fuera, aunque parecía que poco y nada le importaba. Miró rápidamente hacia la calle, le guiñó un ojo a Marisa y luego abrió la puerta trasera del auto para ayudar a bajar a su hermana, Franca. “La Princesa”. Marisa reprimió su mueca a esa muchacha alta y hermosa vestida en lo que asumía era la cosa más ostentosa de todo su armario. Un delgado vestido color índigo con un corsé y unas hombreras de cuero negro. Las hombreras estaban decoradas con unas tiras de arenisca abrillan­tada, que imitaban un alambre de púas como último toque de ostentación. En un mercado en donde puedes imprimir prácticamente cualquier vestido que desees sobre cualquier tipo de plástico adaptable, de cualquier estilo y complejidad, los materiales naturales ­como el cuero y la arenisca eran la nueva manera de presumir riqueza.


    –Me encantaría golpearle el rostro –murmuró Pati.


    –Solía sentir lo mismo –respondió Marisa, también ­murmurando.


    –¿Y qué ha cambiado?


    Marisa no podía decirle la verdad. No podía decirle que Grendel, en un último acto de terror antes de desaparecer en la darknet, había infectado el djinni de La Princesa con un virus que se había apoderado de su mente. Sospechaba que ese virus ya había desaparecido. Pero era solo una sospecha. ­Marisa había proclamado como su misión actualizar el antivi­rus de Franca con todo lo que se necesitara para cerrar la puerta que Grendel había abierto… lo que sería muy difícil de hacer, considerando cuánto odiaba a La Princesa. Pero, enemigas o no, nadie merecía vivir como una marioneta parlante.


    –Yo cambié –murmuró Marisa–. Nadie jamás ha hallado la felicidad aferrándose a los resentimientos.


    –Silencio –dijo Carlo Magno.


    Marisa miró hacia atrás justo a tiempo para ver a Don Francisco bajarse del carro. Se lo veía fuerte y sólido, de barba gris y varios anillos de metal brillante en cada mano. Omar y Franca se habían vestido para impresionar, pero Don ­Francisco llevaba puesto un simple traje color negro. No debía esforzarse para impresionar a nadie después de todo: toda la calle sabía quién era, y la gente se detenía a mirarlo. Ofreció su brazo a La Princesa y juntos caminaron hacia la iglesia, con Omar siguiéndolos de cerca.


    –Vamos –dijo Guadalupe, una vez que los Maldonado habían desaparecido–. Esos salmos no se cantarán solos –los apuró a todos a avanzar, pero nadie comenzó a caminar hasta que el padre de Marisa lo hizo primero. Marisa y Sandro ayudaron a su abuela, y Pati jugueteó con su vestido, como si de repente se hubiese dado cuenta de lo raído que se veía… Había sido de Gabi y, antes que eso, de Marisa.


    Ella dio una última mirada a la flota de carros de los ­Maldonado, que cerraron sus puertas automáticamente y salieron de allí. Había otro niño más en esa familia, pero él nunca asistía a la iglesia. Jacinto había resultado muy ­malherido en aquel misterioso accidente de tránsito, y no había abandonado la residencia de la familia desde aquel entonces.


    Marisa tocó su brazo de metal, y caminó hacia la iglesia.
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    TRES


    Tener que mirar a los Maldonado llegar en sus carros ­pomposos y sus ridículas prendas destruyó cualquier oportunidad de que Marisa disfrutara su jornada en la iglesia. Por el contrario, se pasó toda la mañana mirando los rostros de sus padres y la parte de atrás de la cabeza de Don Francisco. Se puso de pie y se sentó cuando su abuela también lo hizo, y cantó los salmos incluso más fuera de tono que de costumbre. No ayudaba que la construcción de la iglesia fuese tan sofocante por dentro. La plegaria final fue como un llamado a la libertad, y Marisa se apresuró a salir y respirar un poco de aire fresco. Aire hirviente, pero aun así, fresco. La caminata de regreso a casa se sintió como un escape bendito. Quitarse el vestido y ponerse una camiseta y unos shorts fue la liberación suprema. Y, cuando finalmente llegó a conectarse al Supramundo, todas las demás sensaciones físicas desaparecieron y fueron reemplazadas por la perfección tan nítida de la realidad virtual. Nada te salvaba más de los horrores del mundo real que escapar a una realidad inventada.


    Las Cherry Dogs tenían su propio lobby privado, un ­collage que cambiaba constantemente con los diferentes estilos de las cinco muchachas. Una semana atrás, Anja había reemplazado el piso entero con lo que parecía una ventana que daba a un abismo no euclidiano, pero a las demás les daba tal vértigo que Sahara había prometido cambiarlo. Marisa pudo ver que ya lo había hecho, y el nuevo suelo estaba ahora cubierto de losas relucientes de mármol, como el lobby de un lujoso hotel. Había una pared cubierta de monitores flotantes de diferentes tamaños y especialidades, para que el equipo pudiera repasar los últimos avances en el juego al mismo tiempo. El avatar

    de Marisa era simple y funcional. Se trataba de un uniforme de

    batalla color verde militar con el logo de las Cherry Dogs en los hombros en lugar de la bandera.


    –¡Hola, Mari! –saludó Fang, que ya estaba esperando en el lobby. Fang era china y vivía en Beijing, pero las dos muchachas habían jugado juntas durante muchos años, y su inglés era perfecto. Marisa se sentía avergonzada de que su chino no hubiese mejorado tanto en esa misma cantidad de tiempo, y saludó a Fang en Chino Mandarín como para disimularlo.


    –Nī hăo.


    Fang llevaba puesto uno de sus avatares más típicos: una pequeña figura en una capa harapienta de color negro, un pesado cinturón con cuchillos extremadamente afilados y el rostro oscurecido por una capucha. Marisa jamás había visto a Fang en persona y no tenía idea de cómo se vería en la vida real. Fang sonrió, un poco maliciosamente –su boca era apenas visible debajo de la sombra de la capucha– y le respondió:


    –Nī juédé Anja zhèngzài chóuhuà zhège shíhòu?


    Marisa hizo un esfuerzo para diseccionar la oración: había dicho algo sobre Anja, claramente, y estaba casi segura de que había escuchado la palabra plan. Pensó en todas las posibilidades: “Estoy lista para el plan de Anja”, “Conozco el plan de Anja”... Luego de un segundo, simplemente se rio y sacudió la cabeza.


    –Lo siento. Soy pésima para entender tu idioma. Es por eso que me va tan mal en la escuela.


    –¿Todas tus clases son en chino?


    –Está bien –dijo Marisa–. Es por eso que me va tan mal en dos de mis clases: Chino y Negocios… Las razones por las que me va tan mal en el resto de las clases no tienen ningún tipo de relación contigo o tu idioma.


    Fang volvió a sonreír, aunque con algo más de calidez esta vez.


    –No te sientas mal. Yo no hablo una sola palabra de ­español.


    –Pero serías capaz de aprenderlo en una sola tarde –dijo Marisa–. Es estúpidamente sencillo.


    –Podría decir lo mismo del chino –respondió Fang–. Si no, ¿por qué crees que es el idioma más comúnmente usado en todo el mundo?


    –¿Quizás porque ustedes son más?


    –Ese es nuestro plan secreto para dominar el mundo –­bromeó Fang, mirando hacia atrás, a la pared repleta de pantallas–. Procreación desenfrenada.


    –¡Ah! –dijo Jaya, apareciéndose en el lobby justo a tiempo para oír esas últimas dos palabras de Fang–. Eso suena divertido. Cuenten conmigo.


    –Nī yõu méyõu kàn dào láizì rìbe˘n de jiéguõ? –preguntó Fang.


    –Hái méi –respondió Jaya. Ella era de la India, y hablaba tantos idiomas que Marisa no creía conocerlo todos. Incluso había algo peor: su inglés era mejor que el suyo–. Ey, Mari, ¿cómo estás?


    –Todo bien –respondió Marisa en español–. ¿Y tú?


    –Todo bien –dijo Jaya con una sonrisa. El avatar que hoy llevaba puesto la hacía lucir como una mezcla de planta y ser humano, con una capa suave y verde debajo de una túnica cubierta de una especie de pétalos de flor–. Tengo una cita esta noche con ese muchacho tan guapo de la oficina. ¿Les envié una foto?


    –¿Cuál? –preguntó Marisa–. ¿El de la camisa blanca o el de la camisa color granate?


    –Granate –respondió Jaya.


    –Atractivo –asintió Marisa, recordando con un poco de envidia la foto que Jaya había enviado unos días atrás. El muchacho de camisa color granate era inmoralmente guapo–. Tócale el pecho por mí. Solo, tú sabes, solo una vez… Y luego dime cómo se siente.


    Jaya se rio y Fang puso los ojos en blanco.


    –¿Anja se nos unirá pronto? –preguntó Fang–. ¿O tendré que sentarme aquí a pensar cómo matarme mientras espero en el lobby?


    –Ay, ¡vamos! –dijo Jaya; su voz mezclada con una carcajada–. ¿No tienes ningún muchacho por ahí?


    –Quizás tenga una muchacha –intervino Sahara, apareciendo en el lobby con un gesto teatral. Llevaba puesto su avatar estándar, una copia prácticamente exacta de sí misma, en un vestido elegante y anatómico–. Deberían tener algo de imaginación.


    –Ese es un buen punto –asintió Jaya, y miró otra vez a Fang–. ¿Muchacha? ¿Muchacho? ¿De género fluido?


    –Aburrido –respondió Fang–. ¿Y dónde está Anja?


    –Y como un fantasma, se apareció entre las amigas… –dijo Anja. Apareció envuelta en una nube de humo rosa, como un genio salido de una lámpara en uno de esos dibujos animados. Pero, cuando el humo se disipó, Marisa notó que su avatar era salvajemente tecnológico: placas de armadura destellante, con pequeñas alas y pinches que salían por todos lados. Sobrevoló el centro del lobby durante un buen rato, y luego hizo un aterri­zaje bastante dramático–. Supongo que se preguntarán por qué las he reunido aquí hoy… Un momento, ¿quién cambió el piso?


    –¿Vas a realizar tu anuncio ahora, o qué? –quiso saber ­Sahara.


    –Bien. ¿Están listas? ¿Están todas sentadas?


    –Estamos acostadas –dijo Jaya–, conectadas a nuestras interfaces de realidad virtual.


    –¡Nos anoté en un campeonato! –anunció Anja, y tanto su armadura como su rostro brillaban de emoción.


    –Yo siempre nos anoto en los campeonatos –respondió Sahara.


    –No en este –Anja sacudió la cabeza–. Solo imagínenlo. Un campeonato que es tan especial que no puedes ingresar si no es a través de una invitación. Y es tan exclusivo que no obtendrás una invitación a menos que conozcas a alguien. Y es de un perfil tan alto que no conocerás a quien debes conocer a menos que inviertas una grotesca cantidad de dinero.


    –No tenemos siquiera una mínima cantidad de dinero

    –dijo Marisa–. “Grotesco” está muy fuera de nuestro alcance.


    –Y no pagamos para jugar –añadió Sahara–. Ya lo hemos hablado. En lo que sea que vayamos a participar, lo haremos porque tenemos las habilidades necesarias para el juego. Nada de agentes corruptos ni organizadores, y nada de apuestas de dinero ni algo que se le parezca.


    –Esto no es nada de eso –continuó Anja, señalando a ­Sahara y luego a Marisa con su otra mano–. Y no necesitamos nada de dinero, porque el pago ya fue realizado… –movió las manos delante de sus ojos. Los dedos seguían señalando a sus amigas–. Abendroth lo hizo.


    Abendroth era la compañía para la que trabajaba su padre. Una de las compañías de drones y nulis más grandes de todo el mundo. Marisa frunció el ceño pensando. Si Abendroth había pagado una suma de dinero para que ellas participaran de un campeonato, eso solo podía significar que…


    –¡Santas granadas de mano! –exclamó Sahara–. Hiciste que nos ingresaran en Forward Motion.


    Anja sonrió.


    –¡Cállate! –dijo Fang.


    –Un momento –añadió Jaya–, ¿qué es Forward Motion?


    –Es un evento de caridad –explicó Marisa–. Como un… concierto a beneficio o algo así, ¿no es verdad? Creí que era solo para jugadores estrella, como Differential o Su-Yun Kho.


    –¡Eso solo haría que valiera la pena! –exclamó Sahara–. Su-Yun Kho es mi heroína.


    –Estuviste cerca, Mari –respondió Anja–. Es casi como una competencia de apuestas, con la diferencia de que el dinero no va a los premios, sino a caridad… Más específicamente, en este caso, para incrementar las redes inalámbricas en las áreas menos privilegiadas. Se trata de darles a esos niños muertos de hambre en lugares como Iowa y demás la oportunidad de tener una educación de verdad y que los negocios puedan llegar a competir equitativamente. Algo por el estilo…


    –Así que las apuestas serían en realidad algo así como una donación –dijo Jaya–. Eso significa que habrá varias grandes corporaciones participando. Una de ellas es Abendroth.


    –Y también significa mucha publicidad –agregó Sahara­, y Marisa pudo sentir la avaricia en su voz–. Las ­megacorporaciones pueden darle dinero a cualquiera, pero

    el hecho de que se lo estén dando a este campeonato significa

    que quieren que todos los vean mientras lo hacen. Es por eso que

    envían equipos enteros y hacen una competencia: para que la

    gente les preste atención. Habrá cámaras y reporteros por todos lados, y tal vez hasta cazadores de talentos…


    –Nada de cazadores de talentos –dijo Fang–. Solo hay dos tipos de equipos en un campeonato como este: los superequipos con sus grandes estrellas, que arrasarán con todo, y los niños ricos y malcriados que quieren hacer de cuenta que juegan en las grandes ligas. A los cazadores de talento no les importa ninguno de esos dos bandos.


    –Y nosotras no encajamos en ninguno de esos grupos, tampoco –advirtió Marisa–. ¿Estás segura de que podemos ser parte?


    –Claro que podemos –aseguró Anja–. Ya tenemos a nuestra propia niña rica y malcriada. O sea, yo. Me ha llevado una semana entera convencer a mi padre para que patrocine el equipo. Finalmente, cedió esta mañana, cuando le llevé el desayuno a la cama, servido junto a un link que direccionaba a un artículo donde se detallaba exactamente el tipo de visibilidad que Sahara mencionó hace un rato. Abendroth saldrá ganando dentro de la comunidad corporativa y nosotros ganaremos exposición y tendremos finalmente la oportunidad de demostrar lo que las Cherry Dogs pueden hacer. Al diablo con esta basura de las ligas menores en las que habíamos ­jugado hasta ahora. Esperen a que ganemos, o al menos a

    que les demos un buen show, y tendremos toda la atención que

    necesitamos para impulsarnos a la cima y por fin llegar a las ligas de verdad. Sé que podemos hacerlo.


    –De ninguna manera –respondió Fang–. Estos eventos de caridad son algo muy nuevo. Nadie verdaderamente importante estará viéndolos.


    –Sí estarán mirando este –refutó Sahara. Su avatar estaba inerte, como ausente, como si su controlador estuviese mirando un canal diferente–. Encontré el artículo del que hablaba Anja. Forward Motion será presentado por un proveedor de servicios de Internet esta vez. Adivinen cuál.


    –No me digas –Marisa la miró de repente.


    –KT Sigan –continuó Sahara–. Este será su proyecto favorito, y controlan la mitad de las noticias en este hemisferio. Todos sabrán de qué se trata este campeonato.


    –Lee la siguiente parte del artículo –dijo Anja, prácticamente a los saltos–. ¡Es la mejor parte!


    –Yo… No veo nada de emocionante en esto –respondió Sahara, sacudiendo la cabeza.


    –La parte sobre la red –indicó Anja–. Léelo, léelo.


    –Veamos… –Sahara suspiró–. “Hemos pensado en algo muy especial para el campeonato de este año, dijo el presidente de KT Sigan, Kwon Dae”… ¿Es esa la parte a la que te referías?


    –¿Por qué “algo muy especial” no sería emocionante? –preguntó Fang.


    –Porque suena demasiado aburrido –respondió Sahara.


    –¡Solo sigue! –gritó Anja.


    –Ok, ok… “Todo el campeonato se realizará dentro de una red cerrada, en la cual utilizaremos un programa aleatorio para simular el lento ancho de banda y los problemas de conectividad que millones de personas en todo el mundo que no tienen un acceso apropiado al servicio de Internet deben experimentar cada día. No solo contribuirá a que ninguno de los equipos haga trampa, ya que los servidores del torneo estarán aislados de interferencia externa; sino que también ayudará a sacar a luz los frecuentes problemas de transferencia de datos que impiden el correcto desarrollo de varias regiones. Una vez que todos vean con sus propios ojos cómo viven esas comunidades, tendrán aún más ganas de participar y ayudarnos a crear un cambio positivo en el mundo” –Sahara sacudió la cabeza otra vez–. Solo reducirán la velocidad de conexión. No hay nada de emocionante al respecto.


    –Es casi ofensivo –dijo Jaya–. La lentitud en Internet es un problema verdadero en algunos lugares, lo admito, pero aún tenemos gente muriéndose de hambre en el mundo entero. Epidemias, también… Está hablando como si un videojuego fuese una crisis de salud mundial.


    –¿Y por qué menciona el hacer trampa? –preguntó Fang–. Nadie ha podido hacer eso en ningún tipo de campeonato en Supramundo… No en los últimos seis años.


    Marisa pensó en lo que implicaría un campeonato de red cerrada, y de pronto la razón de la emoción de Anja la alcanzó a ella también.


    –Anja tiene razón –gritó, mientras sentía la exaltación ­recorrerle el cuerpo entero. Miró a Anja, con entusiasmo–. ¿Y Abendroth pagará por eso también?


    Anja afirmó con la cabeza.


    –¿Pagar qué? –preguntó Sahara–. ¿No puedes decirlo y ya?


    –El campeonato se jugará en una red cerrada –explicó Marisa–. Eso significa que nadie podrá conectarse de forma remota, lo que implica…


    –Deberemos viajar y llegar allí en persona –siguió Fang.


    –¡Espera, espera! –gritó Jaya. Miró a Marisa, y luego a Anja–. ¿Abendroth nos llevará a Los Ángeles?


    –Sí, y también nos pondrán en un hotel –respondió Anja.


    –Olvídate de los hoteles –dijo Sahara–. Se quedarán conmigo.


    Jaya dio un salto y las abrazó a las dos.


    –¡Esto es tan emocionante! –gritó Sahara–. Las cinco, juntas y al mismo tiempo.


    Claro que Sahara ya estaba pensando en la publicidad que iban a obtener. Marisa sonrió ampliamente, más emocionada con la idea de estar al fin todas juntas en persona que por el campeonato.


    –No solo será emocionante… –dijo Sahara–. Sino, ¡la mejor experiencia de todo el mundo!


    –Espera –agregó Fang–. ¿Cómo sabes si todas podremos ir?


    –¡Yo puedo! –gritó Jaya.


    –¿Y tú? –le preguntó Anja a Fang.


    –Claro que puedo –sonrió ella–. Pero fue lindo que ­preguntaras.


    –El campeonato comienza la semana próxima, ¿no es así? –preguntó Marisa.


    –Sí –respondió Sahara–. Las ceremonias de apertura serán el lunes.


    –Puedo hacer que Fang y Jaya estén aquí el domingo por la mañana –dijo Anja–. Los Ángeles, ¡espero que estés preparada para las Cherry Dogs!
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    CUATRO


    –¡Eso es espectacular! –gritó Pati.


    –Lo sé –respondió Marisa, aún sin poder dejar de sonreír como una tonta–. Apenas puedo creerlo.


    –¡Me encanta! –siguió Pati–. Es tan fucking bueno.


    –Cuídate la boca –ordenó Carlo Magno–. Ay, qué niña ­malcriada.


    –Lo lamento, papi –dijo Pati–. Es tan… requete bueno.


    –Solo di que estás feliz –respondió Guadalupe.


    –Y ve arriba –ordenó Carlo Magno–. Mañana a la mañana, debes ir a la escuela.


    –Sí, papi –Pati le dio a Marisa un último abrazo y lanzó un último chillido, y luego corrió escaleras arriba hacia su habitación.


    –Esto es en verdad impresionante –comentó Guadalupe–. Han esperado tanto tiempo para participar en uno de esos campeonatos de verdad.


    –Pero no es un campeonato profesional –explicó Marisa–. Es algo así como de caridad.


    –Eso significa que es incluso mejor que un campeonato de verdad –dijo Carlo Magno.


    –Tendrá definitivamente un público más grande que cualquiera de las ligas menores en las que hemos estado intentado meternos –agregó Marisa. Dudó por un segundo y luego miró a su padre–. ¿Eso significa que lo verás?


    –Sabes que no puedo meterme en ese juego –suspiró Carlo Magno.


    –Eso es solo porque no lo comprendes –dijo Marisa. Se sentó junto a él en el sofá y cruzó las piernas–. Si no entendieras el soccer, tampoco lo disfrutarías.


    –Se dice fútbol –replicó Carlo Magno–. Un poco de respeto por tu cultura.


    –Papi, no te burles de mí –respondió ella mientras lo golpeaba con uno de los cojines–. ¡Esto es importante!


    –Supramundo es un juego para las generaciones más jóvenes –dijo Carlo Magno–. Soy demasiado viejo como para mirarlo.


    –Tienes cuarenta y cuatro –replicó Marisa–. Los deportes virtuales como estos existen desde antes de que tú nacieras.


    –Sabes que tu padre nunca fue un verdadero gamer –­añadió Guadalupe–. Dios sabe cuánto me esforcé por convertirlo.


    –Tienen todos esos poderes –siguió Carlo Magno–. Y esos ridículos trajes. Nadie en el fútbol se vestiría de pirata y dispa­raría bolas de fuego con sus manos.


    –Solo imagina qué emocionante sería si lo hicieran –respondió Marisa.


    –Bien –dijo Carlo Magno, riéndose–. Lo miraré solo por ti, mija. Pero no prometo entenderlo todo.


    –¿Cómo puede ser que no lo entiendas? –gritó Pati desde las escaleras–. ¡Es el mejor juego de todos!


    –¡A la cama, ya! –gritó Carlo Magno.


    –Yo iré a arroparla –dijo Guadalupe, y envió a Pati de regreso a su habitación.


    –Sé que deben hacer explotar una bóveda o algo por el estilo –continuó Carlo Magno–. Eso es todo lo que sé.


    –Es como cualquier otro deporte –explicó Marisa–. Hay dos equipos de cinco y todos los jugadores, que llamamos agentes, tienen una posición asignada. El soccer tiene delanteros, defensores y goleadores, ¿cierto? Bien, Supramundo tiene un General, un Guardián, un Francotirador, un Observador y un Junglero.


    –¿Solo un Junglero? –preguntó él–. ¿Hay solo una jungla?


    –La mayor parte del tiempo, ni siquiera hay junglas. No sé por qué le llaman así… Viene de algún otro juego más viejo, creo. De todas maneras, como decías, cada equipo tiene una bóveda, y tú ganas cuando destruyes la bóveda del otro equipo. Pero cada bóveda es defendida por torretas, que son demasiado poderosas como para que los cinco jugadores las derriben por su cuenta, así que cada equipo también tiene bots de Inteligencia Artificial, que aparecen una vez por minuto aproximadamente. Ellos corren por todo el mapa y atacan a los agentes y las torretas del otro equipo. El trabajo del ­General es orientar a los bots y darles órdenes, y ese tipo de cosas. El General es el jugador más importante del equipo, así que tiene un Guardián, cuyo único trabajo es respaldarlo.


    –Y tú eres la General, ¿cierto? –preguntó Carlo Magno.


    –Claro que no –dijo Marisa, sonrojándose–. Sahara es la General. Es la líder y llama a todos a jugar y nos dice qué hacer.


    –Pero tú serías muy buena como General también, y…


    –Papi, yo sería una General horrible –respondió Marisa–. Nunca se me ocurre ninguna estrategia. Solo sigo órdenes.


    –¿Acaso estamos hablando de la misma Marisa? –observó Carlo Magno, alzando las cejas.


    –Papi, solo déjame que te explique en qué consiste el juego, ¿está bien?


    –Sí –dijo él–. Así que tú eres la Francotiradora, ¿verdad? Apuesto a que serías muy buena en esa posición también.


    –Anja es nuestra Francotiradora, papi. Dijiste que me dejarías hablar.


    –Lo siento –se disculpó–. Habla.


    –Cada mapa de juego está dividido en tres niveles, llamados carriles. Está la ciudad, que es el carril principal y donde se hallan todos los bots; y luego están las alcantarillas, que es adonde van los Jungleros…


    –¿Y por qué no le dicen “jungla”?


    –Ni siquiera se ve como una.


    –¿Y se ve como una alcantarilla?


    –No… No generalmente –contestó Marisa–. Escucha, ¿por qué no dejas de preocuparte por la terminología así podemos avanzar? Los términos en cuestión de deportes suelen ser siempre raros. ¿Por qué al arquero también se lo llama “portero” si no hay puertas en el fútbol?


    –Supongo que es como el portero de un edificio –dijo Carlo Magno–. Son los que permanecen de pie junto a la puerta para controlar qué entra y qué no.


    –Bien. Pero si todos los llamásemos “arqueros”, todo tendría mucho más sentido.


    –Este juego te ha arruinado la cabeza.


    –Qué importa, viejito –replicó Marisa–. Lo importante es que hay una ciudad y una alcantarilla, ¿está bien? El tercer ­carril se llama techo, y desde allí es que juegan los ­Francotiradores y los Observadores. Yo soy Observadora. Tiene la misma función que el Guardián, pero para la Francotiradora.


    –Así que tú eres el apoyo del apoyo –dijo Carlo Magno, mientras levantaba una ceja.


    –Es una posición importante, papá. Y es más cambiante que cualquier otra, también. A veces, me toca la defensa; a veces, el combate; y otras, hasta soy una segunda ­Francotiradora. Voy de una posición a la otra todo el tiempo. Puedo hacer de todo.


    –Sabía que mi hija terminaría siendo la más importante –sonrió Carlo Magno.


    –Papi, ¡no cambias más! –dijo ella; aunque, muy en lo ­profundo, se sintió especial y feliz.


    –Supongo –continuó él– que como “defensa” debes formarte y permanecer en una sola área de todo el mapa, ¿verdad?


    –Significa que debo enfocarme en algo en particular

    –asintió–. Aquí es donde entran los poderes. Hay muchísimas formas diferentes de personalizar tu avatar. Al comienzo de cada juego, tú debes elegir un papel, como Ala o Delantero, digamos, y luego eliges dos kits de poderes. Cada kit está compuesto de seis especialidades y doce elementos. Entonces, el kit de Electricidad a Distancia tiene poderes diferentes al kit de Electricidad de Defensa, pero ambos drenan la energía que le quitan al enemigo.


    –¿Es así de obvio?


    –Se llaman poderes de electricidad… ¿Qué más irían a hacer?


    –¿Electrocutar personas?


    –Sí, pero eso es… Eso sería uno de los poderes. Hay setenta y dos kits de poderes de electricidad y doscientos dieciséis poderes en total. No deberían hacer todos lo mismo.


    –Dijiste que todos drenan energía.


    –De diferentes formas –repitió ella mientras se rascaba la nuca–. Papi, solo necesitas mirar un juego. No es tan difícil de comprender.


    –Es lo que intento hacer –dijo Carlo Magno secamente–. Es solo que… Es tarde… Y tú debes ir a la escuela mañana. Ve a descansar y luego tú y yo seguiremos hablando en la mañana.


    –No suenas muy entusiasmado.


    –Si es importante para ti, es importante para mí.


    Marisa lo miró durante un largo rato, y luego se acercó para abrazarlo.


    –No me gusta discutir tanto contigo.


    –¿A qué te refieres? –preguntó él–. Acabamos de tener una de las conversaciones más amistosas de nuestras vidas.


    –Lo sé. Y aun así, rezongamos.


    –Te amo, Mari –dijo él mientras la abrazaba–. Incluso cuando no logro entenderte.


    Marisa se rio y volvió a abrazarlo.


    –Te amo, papi. Te veré en la mañana –se fue escaleras arriba, cruzándose con su madre en el camino. A ella también la abrazó y le dio un beso en la mejilla–. A ti también te amo.


    –Te amo, mija –dijo Guadalupe–. Ve directo a la cama. Y nada de Internet.


    –Lo sé, mami –respondió Marisa, sintiéndose solo un poquito mal por mentirle. Tenía demasiadas cosas que hacer y ni siquiera podía pensar en dormir ahora. Y la mayor parte de esas cosas para hacer estaban en Internet. Pero primero quería esperar a que toda la familia estuviese dormida. Se dirigió a su habitación y se conectó a un programa de realidad virtual llamado “Hable chino” que su maestra le había asignado, e instantáneamente apareció en una calle de Shanghái. No era solo un video en 3D, como funcionaba en el pasado. Era una experiencia completa conectada directamente a las entradas sensoriales del cerebro. El programa de realidad virtual no solo mostraba una imagen, esperando que tus nervios ópticos la interpretasen de la manera correcta. Esto le decía a tu cerebro exactamente qué ver, qué oír, qué oler y qué sentir, y así fue. Caminó hasta entrar a un restaurante en la Shanghái virtual y pidió un poco de comida, aprovechando para practicar su pronunciación y algunas cuestiones gramaticales básicas, pero también dejó encendida a Olaya, la computadora de la casa, que figuraba abierta en una de las esquinas de su visión. Olaya monitoreaba las posiciones de todos los miembros de la familia y, tan pronto como todos se retiraron a sus correspondien­tes habitaciones, Marisa se desconectó de su programa de chino, cerró la puerta de su habitación con llave y se sentó en su escritorio. Tenía tres computadoras, dos tablets, su djinni y un código de seguridad KT Sigan. Esta era su oportunidad de rastrear a Grendel.


    “Hagámoslo”, susurró para sí misma.


    El código de seguridad le había llegado de aquel oficinista, Pablo Nakamoto. No necesitaba sus contraseñas y, gracias a Dios, no necesitaba su información biométrica. Todo lo que necesitaba era la cadena de caracteres que la red Sigan le había asignado al muchacho cuando usó su sistema para contactar al Solipsis Café con su pedido. Marisa prendió una de sus computadoras de escritorio, dirigió la conexión a través de una serie de estaciones de Internet anónimas, y luego llegó hasta la red de Sigan; pero no buscó su fachada pública, sino la estructura detrás de esa fachada. Las partes móviles que hacían que toda la parte pública funcionara. El servidor Sigan pedía lo suyo. Era la versión cibernética de cómo revisan ­pasaportes en la frontera: ¿Se te está permitido estar aquí? Ingresó la cadena de caracteres de Pablo Nakamoto y el servidor la aceptó. Marisa ya estaba dentro.


    Columnas de palabras y números caían en cascada en su pantalla. Marisa distribuyó la imagen en dos monitores adyacentes y disparó lo que ella llamaba sus Goblins: pequeños programas designados a realizar tareas insignificantes que colaboraban en el hackeo. El primero, que podía verse en su computadora principal, mantendría una búsqueda constante de otros usuarios en el sistema, suponiendo que ninguno de ellos estaría prestando suficiente atención para notarla. Su segundo Goblin fue dirigido a una tarea un poco más complicada, y le dedicó una computadora entera para ello: hizo una copia rápida de todos los directorios que había visitado, y el Goblin editó y eliminó su presencia en ellos y luego fue redireccionando a cualquier otro usuario en el sistema a la copia en lugar del directorio real. Aún podrían encontrar lo que estaban buscando y llevar a cabo cualquier acción que desearan, pero no verían nada de lo que ella estaba haciendo. Era extremadamente improbable que a alguien siquiera le importase si la encontraban. Tenía un código de seguridad válido después de todo. Pero jamás había estado de más ser precavi­da. Con esos dos Goblins cubriéndole la espalda, Marisa se concentró en sus dos tablets e inició una búsqueda diferente en cada una. Una buscaría información en la cuenta de usuario, y la otra buscaría la dirección IP que había conectado a Grendel. Luego se sentó y esperó, observando cómo todo se llevaba a cabo en su tercer gran monitor.


    No usó su djinni para nada de lo que hizo esa noche. Si alguien notaba lo que estaba haciendo, no podrían encontrar ninguna conexión directa a su identificador personal.


    La búsqueda de la dirección IP lanzaba un resultado cada minuto, y Marisa los revisó todos en ese mismo momento, pero ninguno fue de ayuda. Listas de datos, recuerdos de paquetes de transferencia de datos y otros archivos similares descartables, y todos siempre conducían al mensaje “Esta dirección IP es usada solo ocasionalmente”. Ninguno de ellos decía nada sobre para qué se usaba la dirección; y mucho menos, quién lo hacía.


    Echó una mirada a la otra búsqueda, esperando encontrar el archivo general de datos del consumidor. Pero lo que encontró en su lugar la hizo maldecir.


    –¡Mierda! –inmediatamente se llevó la mano a la boca, sus ojos estaban bien abiertos, congelada en su lugar y prestando atención a que nadie la hubiese oído. Volvió a mirar los resultados de la búsqueda, y vio las malas noticias otra vez: todos los datos del consumidor estaban escondidos detrás de un permiso. Acceder a la red de Sigan no era suficiente. Necesitaba tener acceso a la siguiente capa, una capa privada y protegida. Todo para llegar a lo que realmente valía la pena. Se quejó otra vez, pero se reprendió por siquiera haberse ilusionado. Claro que lo que realmente valía la pena estaría bajo máxima seguridad, y debería habérselo esperado. Pero se había puesto tan contenta con tan solo haber llegado hasta allí, que se había permitido creer que estaba más cerca de lograrlo de lo que realmente estaba.


    Marisa leyó los resultados que arrojó su búsqueda por tercera vez, solo en caso de que toda la realidad decidiera cambiar por sí misma para hacer su vida más simple… Pero no fue así. Se había quedado afuera. Respiró lenta y profundamente, considerando las opciones que tenía. No pudo conseguir los datos que buscaba, pero aún podía acceder a muchos otros que podrían ayudarla a resolver su nuevo rompecabezas. ¿Dónde estaba esa brecha en las fortificaciones digitales de Sigan? Observó lo que hacían sus Goblins y confirmó que aún nadie la había encontrado. Así que comenzó a investigar los otros aspectos de la red de Sigan.


    Empezó con la interfaz del servicio al cliente, que era donde la gente de afuera podía comunicarse con los que estaban dentro, lo que lo convertía en un lugar común para encontrar vulnerabilidades. Luego de una hora de buscar y buscar, no logró encontrar ningún tipo de agujero, ni filtración ni ninguna otra cosa. Quien fuera que había construido aquella interfaz había sido muy meticuloso. Dio un paso atrás, golpeando con los dedos de su brazo metálico el escritorio, nerviosa. Volvió a intentarlo; pero esta vez, con su paquete de herramientas tecnológicas como apoyo. Tal como el Departamento de servi­cio al cliente, el Departamento de soporte técnico trabajaba directamente con clientes, ayudándolos a resolver problemas con su servicio de Internet. ¿Sería posible encontrar algún tipo de vulnerabilidad allí? Luego de otra hora de intentos inútiles y ya encontrándose al borde de darse por vencida y comenzar de cero con un nuevo plan, lo encontró:


    El “Registro de actividades del djinni”.


    Los proveedores de Internet conservaban registros de­tallados de toda tu actividad de conexión en una computadora o tablet… Siempre y cuando no te hubieras pasado al modo anónimo, como Marisa había hecho. Pero había un mundo entero de leyes que les prohibían recolectar ese tipo­ de datos de un djinni. Los djinnis eran algo demasiado personal. Eso no los convertía en algo privado, por supuesto, pero sí significaba que una compañía como Sigan no podría simplemente tomar de forma pasiva ningún tipo de dato sin permiso. Por el contrario, cada djinni conservaba todo en su Registro de actividades propio. Cuando uno se comunicaba con el servicio técnico de la compañía, ellos descargaban ese registro para poder examinarlo. Marisa no sabía cómo lo hacían las otras compañías, pero el sistema de Sigan estaba programado para trasladar el Registro de cualquier cliente directamente a su servicio de apoyo. Todo dentro de aquella capa especialmente asegurada de su red.


    Marisa sonrió.


    “Todo lo que debo hacer es crear un virus”, murmuró, y luego parpadeó para abrir Bowie, su programa de codificación favorito del momento. Comenzó a diseñar los aspectos básicos del virus. “Esconderé esto en mi Registro, llamaré al Departamento de soporte técnico de Sigan y, cuando ellos lo descarguen, el virus quedará allí dentro y me creará un perfil de acceso falso. Primero, necesitaré que se replique en alguna otra parte del sistema…”.


    Por unos momentos, dio varios toques sobre la pantalla. Pero luego recordó que aún seguía logueada en la red externa de Sigan, así que primero debió desconectarse. También cerró todas sus conexiones y eliminó algunas de las rutas antes de volver a concentrarse en el código Bowie. Esto podría funcionar. Podía sentirlo.


    Claro, iba a tener que instalar el virus en su propio cerebro para hacer que funcionara. Su experiencia con Grendel y el virus de Bluescreen le vino a la mente casi de inmediato, advirtiéndole que no lo hiciera… Pero estaba tan cerca... Era un riesgo que valía la pena tomar.


    Así que se deshizo de sus miedos y continuó con la ­codificación.
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£L SUPRAMUNDO ES MUCHO MAS QUE UN SIMPLE DEPORTE.
EL SUPRAMUNDO ES FAMA, FORTUNA Y RIQUEZA

Marisa Carneseca esta cazando a un misterioso hacker llamado
Grendel, cuando se entera de que su equipo amateur del
Supramundo participara en el Foward Motion, uno de los cam-
peonatos més exclusivos del afio. Para Marisa, esa invitacion
significa muchas cosas: una posibilidad de salir adelante y de
ayudara su familia. Pero Foward Motion resulta ser mucho mas
que un torneo de caridad: la corrupcion, las disputas internasy.
el peligro acechan en cada esquina. Marisa contara con la ayu-
da de Alain, un joven sexy y peligroso, que le demostraré que, —
a veces, es necesario correr riesgos inimaginados.

Unos y ceros es la esperada segunda entrega de a trilogia E Mirador,
del autor best seller de The New York Times, Dan Wells.
Una vez que entres al mundo de Marisa, no querras salir jamas.





OEBPS/Fonts/ACaslonPro-Regular.otf


OEBPS/Fonts/ACaslonPro-Bold.otf


OEBPS/Fonts/MissionGothic-LightItalic.otf



OEBPS/Images/52708.jpg






OEBPS/Fonts/PalatinoLTStd-Roman.otf


OEBPS/Fonts/MissionGothic-Regular.otf


OEBPS/Images/version2-B2.jpg





OEBPS/Images/encuentranos_1.jpg
ENCUENTRANOS
EN





OEBPS/Images/version2-B3.jpg







